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Ml Ilustro nmigo, el doctol' Max Olaya Restn~po, publico en el n'Omol'o 
6 del volumen V 11 de) Bolct{n Ctt.ltu.1·al 11 Bibliográfico, en una cm·tn al 
director del m ismo, doctor J aime Duarte F rench, unos comentarios n un 
artículo mio a par cido n la misma revista, sobre A 1 Jnndro Pró pero 
Reverend. 

Di( en ella que Rev \ nd no percutió ni auscultó a DoHvnr, ún 
se deduc d In hi Loria clinica llevada a este en u ultima enf«.:a m dad, 
y to le irve de h mendo argumento para comu tir al abne¡ado :franc ;s 
que lendier médicamcnt.c al Libertador en BUS ultimo dia . No debe 
olvidar 1 doctor Ohl)'n que e.sn práctieas de e.xam n par ~n no haber 
popularizado entTe los m dico de ento~. sino mucho más tarde d la 
época qu no ocup . Si 1 n las página d 1 diario del doctor Juan 
Gualbcrlo Guti · rr z cuando atendió al precur or Nariño. podrá f cilmcn­
te apr iar qu sl tampoco usó ni de la percu ión ni de la u cult -
ei6n durante Jos cinco dios que abarca su relato. Ni ¡lnr ce tampoco que 
el doclor Me Knight lo haya h cho al examinar o Bolivoa·. 

Dice el doc lor Olnyu rt"'c U.ever end "como hombr e de ciencia y de 
cstu<llo, cnpoz de d i ngn o~o~Uoa 1· corréctamente la on f t' t\-IOd t~tl dol Li bol·tn. 
dor ... fa lló la mcmtul.>l mcnlc''. Bien pudiéramos, pnt•o. con1.mdccil' este 
concepto, npo t·lnr el le timonio de numerosos médicos modc1·nos que bosn­
dos samplemcnlc n la últtmo historia clínica do Bollvor, hon llegado, en 
forma ca i unánime, a 1 conclusión de que este fall ció a con cu ncia 
de una tuberc:ulo i pulmon r. Son suficientemente claao lo d to a1.or­
t.ados poa· R -..·erend como para que est~ haya podido int rprotar en e a 
forma. (' ro como tia muy largo y fastidioso r atg r te trab jo de 
citas de lndolc ya qu m adelante me veré obligado a hacer muchos, 
simplena nl me limito a re)Jctia· las palabras de los notable m dico He­
betlo u nca, Funz ondc Jahn r JCL«é Ignacio Baldó, uficientemente 
conocido t ultimo como destacado ti:;:iólogo, quien • pre n tl 1 
man ra i u ten te: dice 1 doctor Cuenca: "hizo un cli 1 6 t ico completo, 
integral n el que reúnen el diagnóstico c:Hnico, indromátaco, dond d -
cribe! con p1 isi6n lo intom sahentes (cuerpo !Joro ext nuacJo, pc~cu -
z.o delgado~ p cho c:ontuido, umarillez del rost.to, mblanle adolo1 ido, voz 
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1 nnctt, los profunda, e putos de colm: verdoso) ; dingn6 lico fi•iol6gico "mi 
JH imc1 n impl •.si6n que tenta los pulmones clnriado " dingnóstaco lcsional, 
anatómico, ...temo trado por las vulgares le4tion d 1 tuberculo i crónica 
ca cosa encontrad n la autopsia ... Con e to conc pto lid riu otro 
notabl m&Jico, el doctor Franz Conde Jabn al tiempo que nota que "los 
la ein y tres bol t.inc que redactó, en el cu o de 1 enfermedad y el pro­
l<h:olo d la utup_ia, constituyen piezas de antologia en 1 historia mé­
dic del mundo hi Jlano pnrlante',_ Y el doctor Baldó comenta que on dig­
no d hincap1 1 firme2a del diagnóstico y 1 l>reds!6n científica de esta 
d"cripción qu Jl amite ha·t.a clasificar el tipo de tuLeaculo i pulmonar 
eu cu ti6n". 

P c1 o hay m a(an: no falló Reverend en el pronó tico como puede ver-
e por la :frase qu contestó al general Montilla cuando t lo inl rrog6 so­

bre Ja situación en que e encontraba Bolfvar: "St·. Genct l, con eJ más 
p1 ofundo I'ICntimicnlo pnt ttcipo a V. S. que In n fl'rmedad clol Libet•iador 
no Lhlll • ronwrl lo, ynac!l en concepto como f•loult~tlvu In eonsldcr o como tisis 
pulmo'l\1\1' llogo.<la a ~\1 l\Jlimo grado y este no r rdona". Yu. no lu~hhl. nquí 
do culuaTo pulmonar crónico: emplea una terminologiu mlts modomu, do l a 
cunl no podt nn quijjnrse los críticos de Revercnd . Algunos d llos, ent·re 
esto el doctor Olny Re trepo repiten, como mu slro de la igno1·ancia de 
Re' 1 entl, la palabras _e ritas por este de que "la m teri morbifica, por 
un movimiento m ta t ico, subía del pecho a la cabeza". Cierto e que no 

d crabiria en forma en la époea actual. Sin mbargo l !ra e ante-
t inr da buena id el que como cons-ecuencia de la infección pulmonl\r e 
Jll e ntó más la a ele una meningo eneefaliti , como lo dice muy cln mente 
1 •lot! or Olayn R ll t>o. 

E t equavoc cfo t cuando dice que en mi articulo J> "como obre 
a ua ob t el impa udente uso de las cantárida '': n primct• lu r yo no 
habl . de e nt,lida • porqu Reverend no dice que 1 hubiera u do; hablé 
ampl m nt • d v •jigaturio~. que no es cxacUlmcnt lo mi mo; pucst.o que 
(> u ahun tamba ·n lo ele tnmenti~ amoníaco. cortcz secn de go.rú! apli­

co.ci6n del mnrtillo de m yor, etc. E n segundo lugnr ni tralnmlrnt.o de los 
\ <!jtgulol ios dl!diq ué un lnrgo párrafo en el cnul indaqu6 romo po!'llblc el 
quo hllbl 'J'H dOKOUlf>Ollndo un papel coadyuvnn L(¡j ou el <lcso.l'l'ollo do la an­
fcL'lUC(ln,d. Dlj tumhi6n que cualquieT m édico do sos tiempos los hnbria 
uplicnrlo, yu. que crnn el l t•nt.amiento recomendado pnru In lubcrculosi!ll pul­
munat·. Rt:curd<.' c¡uc G I'Oncher, quien eje.rció mucho unos 1lc rmt.s de Reve-
• end, y que fue, a no tludatlo, uno de lo~ granel cllnicos f1uncc b del 
iglo p ~ do, hnbín iclo gran partidario de ese lrAl nlicnto. Dije que no 

había doto d que en el Libenador hubiera la contraindicación el la nefri­
tl )' fmnlmen in i ti en que era el tratamiento d la t<nocn y qu i hoy 
lo con ul ramo en a do, culpa no e...'P3 de Reveren•l sino ti lo e en o cono­
cimiento el ntrmc . r\o fue ello, repito, dada la xtensié•n de mi articu­
lo, "p ar como obr a cuns"; lo analicé d de vario ángulo y creo ha-
1 '1 dndo la nt nción que merecía en el tema qu no ocupn. Y el lni mo 
doctor OJaya R\.' t1 ¡m 1 at cce Garme la razón n última parte de lo 
dicho cum11Jo nfirm : "la juslifieacion de es cant.llridi mo agudo, e ra una 
o¡n ccinción y un ¡)tanteo completamente equavoendo. anti-anatómico y anti­
ftsioló~ito, hecho pm la ignorancia de la mNiicinn el la época''. 
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Peto ya que el doctor Olnya Restre_po trata del asunto del trnlAmicn­
to por veji¡ torio apliendo por Reverend al Lib rtador, qui ro lnsi tir en 
lo ya dicho, aportando alguno datos más, no por conocidos menos impor­
tant , y aun a ri o de cansar a mis lectore con cita qu en mi con­
cepto t i nen mucho valor n e te tema, y que me p r n do ¡rrande impor­
tancaa para contribuir a clarar el debatido probl ma. 

La vejigaci6n ra nonnemente empleada en ln época de Re,•cr nd. A 
ese p to dice el doctor .Mnrcel Granier-Doyeux : "Es cierto qu Laenee 
no era partidario de lo \'eji atorios y prefería el u del cauterio .•. pero 
la mayor p rt.e de u contemporáneos sí favoredan la , . icaci6n". 

En 1922 n u .. Nu vo tratado de medicina'' d ci Letulle qu "el 
empJ o de lo revulsivos en la tuberculosis pulmonar antiguo y g neral. .. 
Como tratamiento sintomático ella (la revulsión) U no una acción feliz 
sobre loa dolor s t.or6cicos, sobre la rusnea, sobre la tos . .Balá porticularmcnte 
indlcudn cu los m nnl rcKlt\ciones pleurales : plcurcstos sci'M o con de.rrnmcts, 
pletl rl ti s dol vót'tico n J.'Oncoloncs cisurales. Todo.s 1M NU\C(:lonos congostivaa 
petituhorculosns rccienLc!i y sobre todo en l'esolución rntu·cc<m lll 1·ovulPJión. 
Su utilidad os mós dlscuLic.la en la tuberculosis caseotm ct•6nlcu; s in cmbtu·¡o 
una uvulai6n ent!rgicn no deja de ser beneficio o porn lo ontlauo. focos 
tórpidos". 

En la edición de 1926 de la patología interna tle F . J . Collel, profe!or 
de la F c:ultad d led ieina de Lyon, se encuentr que lo vejigatorio en 
el c:u ro cabelludo dan buenos resultados en el p riodo prodr6mko do Ja 
mcningili tub rculo n, "). en la edición de ln misrn obra hecha en 1931 se 
dice que "al comienzo d la tuberculosis, está indlc do practicar la r vuJ­
si6o ob1 e el vértice afectado: los vejigatorio!\ o lo punto de fuego repe­
tidos, lleuan te com tido ... 

Para mayor abundamiento citaremos al profesor de la Facultad de Me­
dicina de Burdeo , X . Arnot n, quien en su libro publicado en 1924. en cola­
boración con el encugado ntonees de la cátedra d t rap6utica d la mili­
ma facultad, Jacqu Caries, basado en el célebr aíorl mo de liip6crates 
que dice: Duobus laboribtll, timul, sed non in codun loro aborti11, ve ltrmen­
tior obttC'W<d ali<'1'1WI , decfn que eJ médico debo 14 imllnr n ln ntllul'tllozn en 
sus procesos de cumoi6n" y utiene el derecho y el dobot·, on proaoncJu do 
una lcsló11 qua ocu t' l'l\. en un on:fe1·mo, de provocn r Cll rn!smo \1 1ln n uevo le­
sión cuyo. evolución poclrñ tlirigb· y que librará o. s u 'nret·mo ele In pa·lmoru ; 
y haciendo eso JH'OClico ró la revulsión". Luego por ott·n rmrtc cl!td quivo­
cndo el doctor Olayn R s ll po cuando afirma qu "pu ue inclusive Cilinr e 
a Rever nd como gal uüta, contra el sano espirilu hipocrático ... ". 

Otro muy conocido autor del presente siglo, el prof or Manquat, anota 
que la "r vul ión con 1 ~ en pro,·oear una irritación 1 1 con el obj to de 
hacer e na· n otra p rte un estado congestivo o innamntorio". Y el ya 
citado Arnozan dice que ~ "la creación artificial d una lesión con el obje-
to de curar o at nuar un tado mórbido". 

Y ci ndo una vez má al profesor de Burdeo . encontramos qu la Te­
vul i6n puede obf1\r n fecdones "congestivas, inflamatorias y toxi-infec­
ci ". Y agTtga qu la mayor parte de los médico "con idera lo peque­
ño · vejigatorios repetid , como uno de los mejores medios para combatir 
un foco d tuberculo i apirética o muy ligeramenlc febril ... ". 
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Y 1 p1 ofe~or Mnuqunt escribía en su Compendio d Terapéutica al ha­
blar de la tuberculo i pulmonar: c'En cuanto a los vejigatorios repetidos, 
seo acon ejan algunas v e ; por nn parte nunca he comprobado t·esulta­
do vent.ajo o ,". 

Todas t co a cscribían7 bueno rep tirlo, pr ci am nte un 
siglo d spués de que R verend había aplicado lo vejigatorio p 1 a tratar 
al Libortndor, en qui n habia hecho el diagnóstico d tuberc:ulo is pulmo­
nar. Lue o no hay der cho a pensar que e tuviera tan otra ado en us 
conocimiento t tapt!utico~. Por el contrario, no paree que, ba ado en el 
afori mo hipocr tico, bien podía hacer uso, como lo hizo. de 1 r vul. ión. 

H sta ahora, como puede apreciarse, nos h ·mo ocupado d e mótodo 
df' tJ atamiento, n general. Muchos eríticos de R verend, entre ello el doc­
tor Olay Restr<-'po, dicen que la revulsión se practicó por medio de las 
cantál'idns. Aunqu d llo no hay pruebas, en grncio. de di cusión cep­
t emos een idea y hnAtnmos en consecuencia a lgunos breves comddcraciones: 

LO.fl onntú1·J cln~ sa usm·on como revulsivo do~ do t1cm1pos muy u u ~iguos 
y eiguicro11 usá ndose }u:u~ ta años recientes, cuando fueron nbnndortndas por 
los peligros que oca~~lonnn. Podríamos hacer varias cilns d su uso para la 
tub<.rculo as pulmonur pero ello resultaría demasiado lorgo y nos limitare­
mos a r cordar que en 1923 eJ profesor Arnoz n e cribía: ''he conocido 
enfea mo que a la menor molestia toráctca, al m s pequeño r torno de }a 
to • oponían LD. aplicación de un pequeño empla Lo cant.aridado; uno han 
tenido una muy la a ~a obrevida, otros deben r ccn ider do como cu­
rado . 

La ab orción de la cantárida y so acción obre la eh cul ción de los 
focos de tub rculo~is lal vez no son extraños a e.o bueno re ult dos". 

También C. Collier, en 1923, en su obra "El tratamiento de la tuber-
culo i " r ·omaenda e tipo de vejigación en e a en.fe1 medad. 

P or u parte el farmacólogo doctor Granier-Do~· ux e mani!ie la com­
pletamente do acuerdo con el doctor Mardn téndc~ cuando dice que "el 
tratamiento instituido por Reverend tenemo tamb16n que convenir que 
ern 1 rnás o.propiCldo y el único que se usaba nlonces para los enfermos 
del pulmón". 

Oleo 1 Joclm· Olny n Restrepo "que po1· ning1.1no. pnl' 'Lo ntlm•ccon en 
lau JH'CAcl'ipcionoH de Uovcrend el uso de la quino, el tlol hlcl'l'o, UijO do los 
expcclornntetJ suaves". Sin embargo en el bolelfn número 2 sobra lo cníer­
mcdo.d de BoltvnJ', fechado el 2 de diciembre, nnotn lteverend : " A In 10 
de Jn manan conferenciamos el doctor M. N ight y yo pnt a a11· glar on 
método curativo, y lo hicimos en estos término : lo remedio J>e<:torales 
con lo narcótico ~· xpectorantes dando al mi mo liempo una pequeña 
do i de olfato d quinina para entonar el estómago''. E o continuó de 
la mi m manera hasta el dia 7. 

Y JUl mo n otl'o punto: repito lo que dije n mi articulo 1\ntel'lot·: la 
práctica d la utop ia no era frecuente entl·c no otl"o . Y va un ej mplo de 
esa época: el doctor Juan Gualberto Gntiérrez, de qui n ya h nto hablado an­
te~ionneute, no la prncUcó en el cadá~er de ariño. Y el caso ~ra ejante 
al del LilJertadot. Y ya que de autopsia hablan1o • pienso tambi n que si 
R ve1 e!nd no hubiera ido métlico (y &-te es el punto que tratah yo de acla­
rar en mi artículo), lo amigos que acompañaban a BoHvar, que buen pt·ue-
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bas dieron de u c:nrii\o o él, muy posiblemente no hubieran permiticlo que 
verificara la autopsia. A un imple aficionado, por no d cir a un t~gun, no 
le habrian tol rado que no dejara intacto el cadáver de un hombre a qui n 
tant~ qu rian. 

Del xamcn del ene f lo dice el pab}logo doc:lor Bruni Celli qu " s u­
mamenle prcci o en u d ea·ipei6n" y qne esta ''1 d b mo con id r r como 
de una e actitud sorJlrendente .. ; y añade: "A qui nca tamos acostumbra-
dos a hac a· autopsia to ignos descritos por Reverent.J no on familiar 
en la mayorl de lo ca o ''. 

Hablando de la descripción de lo encontrado en la cavidad toricica die 
el mi. mo profe or: "Est de~cripción es excelente ()ara pcrmitirno un di ff­
n6stico rctao p ctivo con toda Feguridad de tuberculo is del ac.lult.o. Adhc.'ren­
cias plcuanlcs bilntcrol y superiores hablan en favor de un procc o crónico 
de lurgn voluclón. El tipo de tuberculosis es definitivamente fibra-ulce­
roso co11 dl seminuclón b1·onco-neumóniea". "Revorcnd uaociu ccm muohu nn­
t lu·a'lluttd Jua los lonoM fl o tipo desotganizativo (ca.scoslH) cou las do 'Lipo pro­
ductivo (lubérculos), mosln\ndose así identificado con In lcorfa uniclstn de 
Laencc, entonces en bogo". Y ott·o patólogo, el doctor Alberto Angulo Orte­
ga, citado por Bruni C~lli, chce que "la descripción d lo pulmont' corres­
ponde a Ja de una tub rculo.te fibTo-ulcerosa bilateral con ditt '' inaci6n bron­
co-n~u, 6niea. El aspecto duerito es el que aco-tumbramo a encontrar hoy 
dia en los e: tuberculo no tratados ... 

De In exi tencia eJe una posible lesión renal e e p1 a a l el profe­
sor Bruni Celli, cunndo dice: ''los rinones en buen tado'' debcmto upo­
ner que poi' lo meno el Libertador no presentaba una f ci6n renal lla­
maliva como lo hubiera ido un riñón contraído de una pi ton friti o 
glomerulon f't·itis en un e tado avanzado o terminal". Quiero relacionar 
e te concepto con lo dicho por mi en mi artículo ante.rior, de que no habla 
dat.o que pudieran hac r o pechar nna nefritis que hubiera contraindi­
cado 1 u o de los vej ig torio . 

En t elacion con In nutop~in dice Reverend: .. ofreció la tni. ma ntecci6n 
tubet·culosn''. Y lu6go concluye: "Según este examen es ft\cil reconocer que 
la cnfe1·modo d da quo hn muerto su Excelencia el Llbcrlntlo1· om en su 
pTincipio un cntal'ro pulmona1·, que, ha:biendo sido doscuidt'Hio, '{}flSÓ o.l OA· 
tado crónico y consecutivamente degeneró en lisiA Lub<H·culotJn". AHi, pues, 
no solnm cnle a hizo In au lops ia, sino que se dio tle clln una inte rpr lnción. 

Ln ton citndn eal't clcl doctor Olaya Restrepo no tJ carta 1 ¡lo ibi­
lidad d qu Reverent.l hubiera sido médico graduado, como olro lo han 
hecho. E o me eompl ce, porque repit4 que ese ha ido 1 punto que m s 
me ha int do. Y para ayudar a aclararlo he trat do de hac r un nñ­
li~is d su conocimiento médicos. 

Paro íin lizar qui.,lo p dir al doctor Olaya Re lt po que 1 a nueva­
mente mi tnimer articulo; i así lo hace, seguran1ente 1 ectificará u J)O t­
acriptwn porque el docum nto que en él cito no el diario de hit cora 
de la gol ta Gramp1.te en 18.'l0, encontrado como 1 bi n lo die racia a 
los fu J ZO de nu tro 1 mentado amigo el doctor Jaime Jaramillo Aran­
go, ino otro. muy diferenL relativos a las solir.itud del cabo Bonifacio 
Pardo n 1826, encontr do ! como ya lo dije, por don A lher·to Mi ramón en 
el Archivo Nocional. 
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